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cadenada. Los rebeldes, vagamente entera
dos de las simpatías de Federico el Pruden
te por Lutero, contaban con su adhesión; se 
habría resignado á su triunfo, pero habría 
creído una impiedad el sostenerlos. Falleció 
estando la rebelión en su apogeo, el 6 de 
Mayo de 1525, después de haber tomado la 
comunión utraquista. En resumen, como 
acertadamente ha observado el célebre so
cialista La~salle, aquellos rebeldes eran reac
cionarios que perseguían la restauración de 
un sistema viejo; quienes representaban el 
porvenir y el progreso en aquella época 
eran los príncipes que trabajaban por des
prender de la Edad Media el Estado moder
no. Los aldeanos tenían también en contra 
la fuerza de las cosas. Les pasó lo que- á los 
caballeros: que no encontraron jefe, y así 
como su programa era indeciso y flotante, 
sus operaciones fueron incoherentes y for
tuitas. Los señores recobraron la ventaja en 
todas partes. Tomás Münzer, cuyas gavillas 
fueron derrotadas casi sin resistencia cerca 
de Frankenhausen, cayó prisionero y se 
retractó de sus errores sin conseguir salvar 
la vida; por la misma época quedal)an dis
persas las turbas de Suabia; el duque Anto
nio de Lorena, que había organizado una 
expedición contra los insurrectos alsacianos, 
mató á más de 180.000 en Saverne; á fines 
de Junio de 1525 todo había terminado. 

La venganza de los señores fué atroz; dí
cese que sólo en el territorio de la Liga de 
Suabia hubo, antes de acabar el año 1526, 
más de 10.000 ejecuciones. El yugo de que 
habían querido librarse los aldeanos los 
oprimió más todavía. Los nobles, libres de 
todo temor, multiplicaron las gabelas y las 
prestaciones, suprimieron los privilegios que 
se habían conservado, y según la expresión 
de un contemporáneo, hicieron de los aldea
nos alemanes una población de esclavos 
miserables, gens mise,·a et servilis. Lutero, 
que se había negado con dureza á tomar 
partido por los caballeros, condenó la rebe
lión rural con brutalidad cruel, aprobó los 
rigores implacables de la represión y enve
nenó las cóleras victoriosas. El pueblo no 
se lo perdonó. Perdido en su miseria, arrui
nado y traicionado por teólogos ineptos, 
cuyo fatalismo alababa en sus angustias la 

voluntad divina, se abandonó á sn vez, se 
refugió en una protesta huraña, renegó del 
Dios que le abandonaba .• Principalmente se 
apartó con horror de los hombres en cuyas 
promesas había creído y que después de 
engañarle pactaron con sus enemigos. «El 
pueblo nos odia», escribía á los pocos meses 
Melanchton. ¡Justicia y terrible castigo de 
Lutero! Sintió vivamente lo amargo de aque
lla ruptura con la masa de la nación, á la 
cual no había dejado de consagrar amor 
ardiente. 

¿Le era posible, no obstante, proceder de 
otra manera? ¿Tenia derecho á confundir su 
causa con la de una revolución que se hun
día sola y con la de partidos condenados an
ticipadamente porque no representaban más 
que añoranzas añejas ó confusas é irrealiza
bles aspiraciones? Sus enemigos triunfaban 
con sus contradicciones y con el desorden que 
habían introducido entre los innovadores las 
imprudencias de algunos soldados de avan
zadas. Pero detrás de los vencidos se consti• 
tuía una sólida reserva; al quedar el pueblo 
fuera de combate, entraron en batalla los 
príncipes é iban á formar el núcleo de aquel 
«protestantismo militar y político•, c~mo le 
llama Ranke, ante el cual se estrellaron los 
proyectos de monarquía universal, otra 
vuelta ofensiva de la Edad Media. 

LA DIETA DE SPIRA.-Ya había conquista
do la Reforma á los dos hombres á cuyo apo
yo debió su victoria: á Juan, Elector de Sa
jonia (1525-1532) y al landgrave de Hesse. 
Muy joven todavía-pues había nacido en 
1504- , Felipe de Hesse, primeramente muy 
hostil á Lutero, había sido inducido á la Re
forma por una de aquellas bruscas resolu
ciones propias de su carácter. En él, la sin
ceridad de la fe, de que no puede dudarse, 
no excluía el cálculo; no conocía los escrú
pulos de lealismo que enervaron muchas 
veces la política sajona, y su voluntad re
suelta aceptaba sin vacilar las consecuen
cias lógicas de sus actos. Tenia la vista clara 
y el entendimiento bien dispuesto; su mérioo 
esencial fué ver desde el principio que entre 
los innovadores y Carlos V era inevitable 
un conflicto, y organizar su partido para el 
choque que preveía. Al día siguiente del 
tratado de Madrid, que desembarazaba al 
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emperador de sus enemigos y había llenado 
á los católicos de orgullosas esperanzas, Fe
lipe entró en tratos con las ciudades , cuya 
fuerza de resistencia conocía, y triunfando 
á la vez de sus desconfianzas y de las vaci
laciones de Sajonia, planteó en Torgan las 
bases de una alianza que se extendió poco á 
poco y reunió en una misma política á casi 
toda la Alemania reformada. No tardó en 
volver á ser amenazadora para Carlos V la 
situación política; organizábase la liga de 
Cambray, se preparaba en Italia una insu
rrección dirigida por el nuevo papa Clemen
te VII (1523-1534). Fernando se resignó á 
un nuevo apla
zamiento, y la 
Dieta de Spira 
dejó á cada prín
cipe «en libertad 
paraviviryobrar 
en lo concernien
te al Edicto de 
Worms, según 
creyera poder 
responder de ello 
ante Dios ó ante 
Sus Majestades» 
(1526). Los prín
cipes quisieron 
considerar aque
lla abdicación de 
la autoridad cen

Baviera fueron expulsados los pastores evan
gélicos, y algunos más tenaces fueron envia
dos al patíbulo. Crueldades aisladas y rigo
res incoherentes que no atajaron ninguna 
defección. 

El descanso real de que disfrutaban, lo 
aprovecharon los luteranos para determinar 
su doctrina, reglamentar sus ritos y consti
tuir su organización eclesiástica. La misa, 
despojada de su carácter místico, no era 
más que una introducción á la plática que 
fué parte esencial del nuevo culto; se adoptó 
en todas partes la comunión utraquista; se 
suprimió la confesión y se despojó á las 

iglesias de sus or
namentos. Cerrá
ronse los conven
tos y se confisca
ron los bienes del 
clero; superin
tendentes encar

'''"' gados de mante-' -J~.,·"'" 
. _,; . ;_;.;'.· ner la disciplina 
' r:!." .,,i<.l,. 1 1. · ,,,, y la unidad de 

' dogma sustituye-

tral como una au
torización para 
organizar á su gusto 
ciales. 

Lutero y los apestados (Grabado antiguo) 

ron á los obispos. 
Las almas tier
nas y piadosas se 
entristecieron. 
¡Qué vacío deja
ba- sobre todo 
en los campos
la desaparición 

sus iglesias provin-

Mientras Italia traía atareado á Carlos V, 
Alemania iba acostumbrándose á la inde
pendencia religiosa. Las doctrinas nuevas 
iban ganando nuevos prosélitos; el moví-

. miento llegaba ya á la península escandina
va. Alberto de Brandeburgo, gran maestro 
de la orden Teutónica, dió el ejemplo de las 
secularizaciones. Magdeburgo, Brunswick, 
Brema y Lübeck, suprimieron algo más 
adelante las ceremonias católicas. Las re
sistencias con que tropezaron aquellos cam
bios originaron en algunos sitios escenas de 
violencia. Sin embargo, en general, los pro
testantes dejaron la persecución á los defen
sores de la Iglesia romana. En Austria 'Y 

• 

de la incompara
ble poesía católica! ¡Qué seca y dura les pa
recía la palabra del hombre á aquellos cora
zones que había mecido el mlll·mullo de Dios! 
Los nuevos pastores hacían echar de menos 
no pocas veces á los antiguos curas; la eman
cipación de la carne predicada por Lutero 
tuvo como primer resultado la libertad del 
pecado. La llaga mortal del clero luterano, 
el servilismo, envileció las almas. Aquella 
revolución cuyo santo y seña era ltoe,•tad, 
sometió la conciencia individual á una oli
garquía de teólogos puntillosos é intolerantes 
y entregó la Iglesia al poder temporal. ¡Triste 
rescate del apoyo prestado por los príncipes 
á los innovadores! Lutero, arrebatado por la 
corriente que arrastraba al siglo, sintió mu
chas veces la nostalgia del ideal que babia 
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y sus adversarios estaban algo desconcer
tados. 

N otóse esto en la Dieta de Spira que, sin 
aceptar en todo su rigor las proposiciones im
periales, votó medidas cuyas consecuencias 
podían ser graves. El Elector de Sajonia, el 
landgrave de Hesse y los margraves de 
Anhalt y de Brandeburgo, con los cuales se 
unieron catorce ciudades imperiales-entre 
ellas las importantísimas de Ulm, Estrasbur
go y Nuremberg-, protestaron contra los de
cretos de la Dieta, y de ahí procede el nom
bre de protestantes aplicado á los reformados. 
Los católicos retrocedieron ante una ruptu
ra abierta; sus preparativos no estaban 
terminados, y hacia el Este se formaba en el 
horizonte una nube amenazadora. Llamado 
por Zapolya, marchaba contra Viena Soli
mán el Magnifico. Esta ciudad, mal abaste
cida, con murallas en parte derruidas, fné 
salvada, sin embargo, por el heroísmo de 
sus defensores y por la proximidad del in
vierno. El 15 de Octubre de 1529, el sultán 
levantó el sitio. ¡Fecha memorable en la his
toria de Austria! Mucho le quedaba todavía 
por hacer para defender sus fronteras con
tra las hordas otomanas, que repetidas veces 
habían de presentarse frente á los muros de 
Viena, pero desde entonces cesó de ganar 
terreno la marea ascendente de la invasión 
turca. La victoria de Fernando burló los pro
yectos de los descontentos checos, con cuya 
resistencia fué acabando. Dueños de Italia, 
vencedores de Francia, libres de toda in
quietud inmediata por la parte de Oriente, 
disponían los Habsburgo de poder enorme, 
y se ·preparaban á dirigirlo contra los pro
testantes. Felipe de Hesse adivinó sus planes 
y los burló. 

LA CoN~'ESióN DE AuosBURGO Y LA LIGA 
DE SM•LKALDA.-Lutero y la mayor parte 
de los príncipes rechazaban con desespe
ración el pensamiento de una revuelta con
tra el emperador. Felipe no era tan pusilá
nime. La fantasmagoría patriótica no ejer
cía ningún influjo sobre él. Opinaba que 
Alemania no se cifraba en el emperador, 
sino en los príncipes, y el porvenir ha de
mostrado que no se engañaba; ellos solos 
representaban frente al cosmopolitismo de 
Carlos V, á la nación germánica, que su de-

rrota había condenado á prolongada servi
dumbre. 

Ingrata era la tarea de convencer á todos 
aquellos optimistas impenitentes de que ha
bría que defender la libertad contra Car
los V. Sin embargo, lo consiguió Felipe: baa
ta había logrado conciliar á las ciudades 
con los príncipes, cuando todo se puso· de 
nuevo en tela de juicio por los disentimien
tos teológicos que dividieron en dos bandos· 
á los protestantes. Casi al mismo tiempo que 
Alemania, se había separado de Roma una 
parte de Suiza, impulsada por Zwinglio (!). 
De espíritu más libre, menos apegado á la 
tradición, Zwinglio era sospechoso á Lutero 
por sus audacias racionalistas y sus compla
cencias con la democracia. Las disensiones, 
mucho tiempo veladas, estallaron acerca del 
sacramento de la Eucaristía. Zwinglio nega• 
bala presencia real, no veía en la comunión 
más que el recuerdo del sacrificio del Salva
dor; Lutero, sin dejar de rechazar la tran• 
substanciación acudía á una interpretación 
bastante complicada, que le permitía soste
ner la frase de la Escritura Hoc est corpu, 
meum. Lo que se agitaba en el fondo del de• 
bate era el concepto mismo de la Reforma. 
«¿Le es posible al protestantismo-decía Jloa. 
suet en sus Va,·iaciones-conservar el dere-' 
cho y el deber del libre examen, si quiere, 
como pretende, conservar también el prinei• 
pio de autoridad? ¿No lleva necesariamente 
el libre examen, en la práctica, á los excesos 
del orgullo individual, á las aberraciones 
del sentido propio, y en teoría á la indepen· · 
dencia y tolerancia universales?• Lutero, 
para librarse de las consecuencias de su doc
trina, cuyo desarrollo veía ya, trataba de 
agarrarse á la Escritura; no admitía que se 
la discutiera, ni siquiera que se la interpre
tara. Eso explica sus iras contra Zwinglio, Sil 

hosca terquedad. Suiza, Suabia, casi toda la 
Alemania del Sur, habían aceptado la teoría 
Sacramentaria, y tal excisión imposibilitaba 
toda inteligencia política. Felipe de Resse 
logró que se celebrase un Coloquio en Mar 
burgo (1529). Lutero fué inflexible y recha
zó la mano que Zwinglio Je ofrecía. Aquello 
resultaba una buena jugada para Carlos V, 

(1) Véase el ca.pitulo XI, Suiza,. 

ALEMANIA Y LA RE.FORMA 
273 

Vict~rioso de Europa que, cansada ya, re
nunciaba á la resistencia, ¿qué coyuntura 
más favorable podía desear que aquella des
umón de sus enemigos en vísperas de la 
crisis decisiva? 

Muy resuelto á no ceder en el fondo de las 
co~as, le repugnaban los medios violentos, y 
qmso probar otra vez una reconciliación. 
Cuando el 25 de Junio de 1530 se leyó en 
presencia_de la Dieta reunida en Augsburgo 
la Confes-,ón célebre en que los luteranos ha
bían resumido sus creencias, creyó más que 
nunca en la posibili-

bilidad, y en la Iglesia cuyo credo fi'ó . J , siem.-
pre fué discutida su autoridad. Tuvo la mis-
ma suerte que todos los moderados y las 
calumnias que le amargaron la vida ~o res
petaron su memoria. Inconsistente y tímido 
le dolían mu_c_ho los abusos que hab:ía origi'. 
nadq la esc1s10n de Roma, y siempre llor d . . ano 
y gimiendo-Lutero le llamaba el Jeremías 
de la Reforma-habría cifrado su gloria en 
ser el lazo de unión entre católicos y protes
tantes. En la Confesión, y con arte consu
mado, había fiubrayado los puntos comunes 

dad de una inteligen
cia. Los adversarios 
experimentaron algo 
como asombro al ver
se mucho menos lejos 
'llllos de otros de lo que 
presumían. Hombre 
de primer impulso y 
de pasión más que de 
reflexión y de lógica, 
incapaz de transac
ción, pero poco apega
do á la constancia y á 
la unidad, Lutero, bajo 
la presión de la edad 
Y de la vida, había 
atenuado en muchos 
puntos sus primeras 
opiniones. Lo com
prendió claramente 

. cuando vió sus conce
Guillermo, duque de Clcves (De un ~rR.bado antiguo) 

disimulando con un'. 
ción en la forma las 
disidencias inevita
bles. Durante las si
guientes conferencias 
acentuó más sus dis
posiciones pacificas. 
Lutero, que condena
do por el emperador 
no había podido acu
dirá la Dieta, regaña
ba á su amigo «desde 
su desierto de Cobur
go» Y advertía á sus 
partidarios que se les 
tendían lazos. Su in
genua rectitud era 
más clarividente que 
la diplomacia de su 
discípulo. «Soy opues
to á toda tentativa 

Jiones sucesivas é insconscientes resumidas 
en la Confesión de Augsburgo, y se quedó 
algo perplejo, diciendo: «No puedo andar á 
paso tan corto y tan contado.» La flexibilidad 
de Melanchton había puesto de manifiesto la 
buena voluntad de los protestantes. Aquel 
~logo que fué hasta el fin uno de los prin
C!pales colaboradores de Lutero, Y á quien 
se ha llamado Padre de la Iglesia luterana 
eraunh · ' de _umamsta que se había equivocado 
be cammo. Ingenio delicado y crítico, re-
h l_de á todas las exageraciones, decía que 

111ª de lo absurdo y de la hipérbole. Abierto 
4 todas las ideas y solicitado por todas las 
lran~acciones, no se entregaba á ningún 
::ido y se h!zo sospechoso á todos; sus 

para poner de acuerdo 
á _ambas doctrinas-había dicho desde el 
pruner día-porque es cosa imposible como 
el papa no quiera abolir el pontificado'.» Des
de el tiempo de Worms, no había perdido 
nada de su valor ni de su confianza en Dios. 
,S1, lo que Dios no quiera-escribía- no 
proclamáis todo el Evangelio y encerrái~ en 
un saco á águila tan gloriosa, acudirá Lu
tero Y libertará con escándalo al águila. 
Volved, volved, si es necesario, malditos del 
papa Y del emperador. Habéis hecho bas
tante Y de más. Ahora á Dios toca obrar y 
obra.» ' 

Igos, al adllllrar su ciencia, temían su de-

1'011:0 IX 

Entre los protestantes y los católicos la 
disc~s!ón no tenía sentido, puesto que no 
adm1t1an el mismo criterio, y la~ buenas vo
luntades recíprocas de los teólogos que en 

: 


